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El hijo pródigo

Cuando aún estaba lejos, dice la
Escritura, lo vio su padre, y
enterneciéronsele las entrañas
y corriendo a su encuentro, le
echó los brazos al cuello y le dio
mil besos. Estas son las
palabras del libro sagrado: le
dio mil besos, se lo comía a
besos.
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Cuando aún estaba lejos, lo vio su
padre y se compadeció; y corriendo a
su encuentro, se le echó al cuello y lo
cubrió de besos. Comenzó a decirle el



hijo: Padre, he pecado contra el Cielo
y contra ti; ya no soy digno de ser
llamado hijo tuyo.

Pero el padre dijo a sus criados:
Pronto, sacad el mejor traje y vestidlo;
ponedle un anillo en la mano y
sandalias en los pies; traed el ternero
cebado y matadlo, y vamos a
celebrarlo con un banquete; porque
este hijo mío estaba muerto y ha
vuelto a la vida, estaba perdido y ha
sido encontrado. Y se pusieron a
celebrarlo (Lc 15,20-24).

Cuando aún estaba lejos, dice la
Escritura, lo vio su padre, y
enterneciéronsele las entrañas y
corriendo a su encuentro, le echó los
brazos al cuello y le dio mil besos (Lc
15,20). Estas son las palabras del
libro sagrado: le dio mil besos, se lo
comía a besos. ¿Se puede hablar más
humanamente? ¿Se puede describir
de manera más gráfica el amor
paternal de Dios por los hombres?



Ante un Dios que corre hacia
nosotros, no podemos callarnos, y le
diremos con San Pablo, Abba, Pater!
(Ro 8,15) Padre, ¡Padre mío!, porque,
siendo el Creador del universo, no le
importa que no utilicemos títulos
altisonantes, ni echa de menos la
debida confesión de su señorío.
Quiere que le llamemos Padre, que
saboreemos esa palabra, llenándonos
el alma de gozo.

La vida humana es, en cierto modo,
un constante volver hacia la casa de
nuestro Padre. Volver mediante la
contrición, esa conversión del
corazón que supone el deseo de
cambiar, la decisión firme de
mejorar nuestra vida, y que —por
tanto— se manifiesta en obras de
sacrificio y de entrega. Volver hacia
la casa del Padre, por medio de ese
sacramento del perdón en el que, al
confesar nuestros pecados, nos
revestimos de Cristo y nos hacemos



así hermanos suyos, miembros de la
familia de Dios.

Dios nos espera, como el padre de la
parábola, extendidos los brazos,
aunque no lo merezcamos. No
importa nuestra deuda. Como en el
caso del hijo pródigo, hace falta sólo
que abramos el corazón, que
tengamos añoranza del hogar de
nuestro Padre, que nos maravillemos
y nos alegremos ante el don que Dios
nos hace de podernos llamar y de
ser, a pesar de tanta falta de
correspondencia por nuestra parte,
verdaderamente hijos suyos.

Es Cristo que pasa, 64

La alegría es un bien cristiano.
Unicamente se oculta con la ofensa a
Dios: porque el pecado es producto
del egoísmo, y el egoísmo es causa de
la tristeza. Aún entonces, esa alegría
permanece en el rescoldo del alma,
porque nos consta que Dios y su
Madre no se olvidan nunca de los



hombres. Si nos arrepentimos, si
brota de nuestro corazón un acto de
dolor, si nos purificamos en el santo
sacramento de la Penitencia, Dios
sale a nuestro encuentro y nos
perdona; y ya no hay tristeza: es muy
justo regocijarse porque tu hermano
había muerto y ha resucitado; estaba
perdido y ha sido hallado (Lc
15,32)46. Esas palabras recogen el
final maravilloso de la parábola del
hijo pródigo, que nunca nos
cansaremos de meditar.

Es Cristo que pasa, 178
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